
  
	 [image: Imagen de portada]
  


		
			Pasa en las mejores familias

		


		
			
Pasa en las mejores familias
Antología de cuentos sobre  vínculos familiares

			Fabián Sevilla, María Laura Dedé, Cecilia Pisos, Silvia Lachaise, Fernando de Vedia


SELECCIÓN A CARGO DE Diego Barros
ILUSTRACIONES DE Julieta Farfala

		


		
			
				
					
				
				
					
							
							Pasa en las mejores familias / Fabián Sevilla ... [et al.] ; ilustrado por Julieta Farfala.- 1a ed.- Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Planeta Lector, 2021. 

							Archivo Digital: descarga
ISBN 978-987-767-223-7

							1. Narrativa Infantil y Juvenil Argentina. I. Sevilla, Fabián. II. Farfala, Julieta, ilus. 

							CDD A863.9282 

						
					

				
			

			© de la antología, Adriana Fernández y Mercedes Güiraldes

			© 2020, por la antología, Diego Barros

			© 2020, cada autor por su texto

			Ilustraciones de: Julieta Farfala

			Todos los derechos reservados

			© 2021, Grupo Editorial Planeta S.A.I.C.

			Publicado bajo el sello Planetalector®

			Av. Independencia 1682, C1100ABQ, C.A.B.A.

			www.editorialplaneta.com.ar

			Primera edición en formato digital: febrero de 2021

			Digitalización: Proyecto451

			Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del “Copyright”, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático.

			Inscripción ley 11.723 en trámite

			ISBN edición digital (ePub): 978-987-767-223-7

		


		
			LOS LUCERO ILUMINADO

			FABIÁN SEVILLA

			Los Lucero Iluminado vivían dentro de un foco. 

			Les resultaba bastante amplio y confortable el foco. Había suficiente espacio para el padre, la madre, los veintiséis hijos y la abuela. También cabía el pajarito del reloj cucú, que venía a ser algo así como una mascota que daba la hora. 

			Eso sí, el foco no tenía garaje ni patio.

			Nadie necesita un garaje o un patio para ser feliz, por lo cual, con las comodidades que les brindaba el foco, los Lucero Iluminado eran felices. 

			Pero siempre llega ese día. Ese día en que la desgracia le hace una zancadilla a la felicidad. 

			De la nada, solo porque sí, sin previo aviso… 

			¡El foco se quemó!

			—¿Adónde iremos a vivir ahora? —sonó desesperada la madre mientras pasaba el trapo para limpiar el vidrio que emparedaba su abombillado hogar.

			El señor Lucero llamó a reunión familiar.

			—Debemos mudarnos —les indicó a la madre, los veintiséis hijos, la abuela y el pajarito del reloj cucú—. Tiren ideas.

			El pajarito se tiró un «cu-cú» que anunciaba las «y cuarto» de aquella desesperada hora para los Lucero Iluminado. 

			Ninguno lo escuchó. 

			Estaban muy ocupados los dedos en sus bocas, en una evidente actitud de pensar. Y de a uno en uno, se les fueron encendiendo las respectivas lamparitas.

			—¡Vámonos a vivir a un fósforo! —saltó uno de los hijos, el mayor de los varones.

			—¡NO! —retrucó la abuela—. ¡NO! ¡Y NO! —aunque escuchaba bien, siempre gritaba justificándose con que estaba algo sorda—. Los fósforos se encienden. ¡Una desgracia mortal sería! Y si llegáramos a salvarnos de morir achicharrados, viviríamos todos tiznados. Y como la que lava la ropa aquí soy yo… —añadió mirando de reojo a la madre.

			—Entonces, nos vamos a una vela —propuso la madre—. El fuego de las velas dura más tiempo: tendremos luz para rato y no deberemos encerar los pisos o los muebles. Porque la que siempre se ocupa de eso soy yo… —Le devolvió la miradita a la abuela. 

			—¡No, una vela no! —replicó una de las hijas gemelas—. Tarde o temprano se va a derretir, el olor de la cera es asqueroso y, además, correremos riesgo de chamuscarnos.

			—¡Lo tengo! —clamó el quinto de los quintillizos—. Un faro, mandémonos a mudar a la lámpara de un faro —su voz era emocionada y sus movimientos ampulosos—. Es mil veces más amplia que el foco en el cual venimos viviendo.

			—¡Jamás! —vociferó la hija menor—. Esas lámparas solo se encienden de noche y, además, se la pasan girando y girando y girando y así… Ya todos aquí saben que me mareo ahí nomás.

			—¿Y a una linterna…? —se animó con timidez la otra gemela—. Por ejemplo, la linterna de un niño explorador. Estaríamos de excursión casi siempre y no siempre en el mismo lugar, como hasta ahora.

			—O mejor nos mandamos a cambiar al farolito del casco de un minero —sugirió el hijo número dieciocho, o sea, decimoctavo, de la prole—. En las minas siempre está fresquito, no hay mosquitos o luciérnagas. Ya todos aquí sabemos las que nos hicieron pasar esos bichos cuando nuestro foco estaba radiante.

			—¡Ya sé! —bramó la más bajita de las trillizas—. Mudémonos a una guirnalda navideña. Son divertidas… ¿No les parece? Tienen muchos colores y se encienden… se apagan… se enciendenseapagan… seenciendenseapaganseenciendenseapagan… ¿No les parece? 

			—¡NO! ¡NO! ¡Y NO! —La abuela estaba perdiendo lo único que tenía para perder dentro del foco quemado: la paciencia—. Si nos vamos a una guirnalda como esa, solo tendríamos luz en diciembre… Mejor, nos cambiamos a una lámpara de kerosene.

			—Pero abuela, eso ya no existe…

			—Que sea al mechero de un laboratorio.

			—¡El olor a remedio me descompone! —aclaró la hija que había nacido dos hijas antes que la menor y era bastante complicada con el temita de los olores y los perfumes.

			—¡A un velador! Nos mudamos a un velador que esté sobre una mesita de luz y tenga una pantalla bonita…

			—Solo nos encenderían de noche.

			—Entonces, a un sol de noche.

			—A una lámpara de bajo consumo. ¡Seamos ecológicos!
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